
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones

			Córdoba, Argentina

			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo

			Diseño de tapa: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			
				
					
				
				
					
							
							Puebla, Ángel

							   Historia de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación : un recorrido histórico, 1919-2017 / Ángel Puebla ; Simón Marcelo Volcoff ; María Soledad Desiree Vitali Mayor. - 1a ed. - Córdoba : Tinta Libre, 2022.

							   324 p. ; 22 x 14 cm.

							   ISBN 978-987-817-093-0

							   1. Historia. 2. Historia de las Bibliotecas. 3. Bibliotecas Universitarias. I. Volcoff, Simón Marcelo. II. Vitali Mayor, María Soledad Desiree. III. Título.

							   CDD 027.70982 

						
					

				
			

			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,
total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.

			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 
distribución por internet o por cualquier otra red.

			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad
de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.

			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723

			Impreso en Argentina - Printed in Argentina

			© 2022. Ángel Puebla ; Simón Marcelo Volcoff ; María Soledad Desiree Vitali Mayor

			© 2022. Tinta Libre Ediciones

			[image: ] 

			HISTORIA DE LA BIBLIOTECA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN DE LA UNER: 
un recorrido histórico 1919-2017

			Ángel Puebla, Soledad Vitali y Simón Volcoff

			Este libro es el resultado de la investigación que realizamos entre los años 2018 y 2021 para la presentación de nuestra tesis de grado de la Licenciatura en Comunicación Social de la UNER.

			Los autores queremos expresar un especial reconocimiento a nuestro director, el Dr. Mario Sebastián Román, que fue nuestro guía en este proceso. 

			También, agradecer a todos aquellos que accedieron a ser entrevistados. Sin sus aportes no hubiera sido posible la reconstrucción de esta historia.

			Muchas gracias a todas las instituciones que nos abrieron sus puertas para acceder a toda la documentación que respalda nuestro trabajo.
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			Prólogo

			El libro que presentamos es el resultado de la investigación que Ángel Puebla, Soledad Vitali y Simón Volcoff realizaron entre los años 2018 y 2021. El minucioso trabajo llevado a cabo dio por resultado, en primera instancia, en ese último año, una tesis de producción (evaluada con sobresaliente) para alcanzar la Licenciatura en Comunicación Social, carrera con sede en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Entre Ríos.

			Pero las derivas del texto (y el entusiasmo de la autora y los autores) no se detuvieron allí y avanzaron hasta ofrecernos esta publicación que presentamos: un libro que recorre la hasta ahora no narrada historia de un siglo de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación de Paraná, Argentina.

			El lector se encontrará con un texto polifónico, matizado por las voces, con distintos tonos, de quienes han sido entrevistados para reconstruir las décadas más recientes de esa historia. Pero también por aquellas otras voces que habitan los textos y documentos relevados, que sirvieron como sustento de la narrativa de la memoria de la Biblioteca de aquella casa de altos estudios creada en 1919, que tendría a Paraná por lugar de existencia y desarrollo, hasta nuestros días. 

			Esta narrativa tiene una singularidad: a lo largo de las páginas se despliegan, entretejen, cruzan y superponen, por momentos, las historias tanto de la Facultad —y del país, cómo no decirlo— como de su Biblioteca, mostrando las transformaciones en una y otra. O mejor: se puede apreciar cómo las transformaciones en una tienen su correlato en la otra, lo que el lector agradecerá al momento de seguir el desarrollo de los procesos que se reconstruyen. 

			Los seis capítulos en los que se organiza el libro se corresponden con seis momentos en los que la autora y los autores periodizan el siglo de historia de la Biblioteca (inseparable de la propia historia de la Facultad, como antes señalábamos). Así, nos adentraremos en su etapa fundacional (1920-1950), momento de creación y experimentación pedagógica y de inicio, expansión y consolidación de un verdadero acervo bibliográfico de vanguardia para esos momentos, aunque también de sucesivos vaivenes políticos que impactaron en la historia institucional y llegaron hasta el cierre de la propia Facultad en 1930 y su posterior reapertura en 1951. 

			El segundo período, que se extiende entre ese año y el golpe de Estado de 1976, fue un momento de gran efervescencia política y social, coincidente en lo político con el final del gobierno peronista, el posterior período que la autora y los autores refieren como de desperonización y también, a medida que se avanza en el tiempo, con nuevos convenios e incorporación de tecnología. Lo anterior se encuentra enmarcado en el complejo proceso de pasaje de la Facultad de Ciencias de la Educación de Paraná de la órbita de la Universidad Nacional del Litoral a la de la recientemente creada Universidad Nacional de Entre Ríos (por Ley N.º 20.366, de mayo de 1973). 

			El tercer momento abordado es el que se ocupa de los oscuros años de la última dictadura militar en nuestro país (entre 1976 y 1982), caracterizado en el libro como un tiempo signado por la censura, los silencios, la destrucción del pensamiento crítico y del material bibliográfico, con un fuerte impacto en la Biblioteca y el Centro de Documentación e Información Educativa de la Facultad. 

			El regreso a la democracia marca el inicio del cuarto momento, que se extiende hasta el año 1990, caracterizado por la reorganización institucional en todas las áreas y en particular a los nuevos desafíos a los que se enfrentaría la Biblioteca. 

			La década siguiente, la de 1990, completa, es abordada en el quinto momento de desarrollo de la historia de la Biblioteca, durante el cual la incorporación de tecnología informática e informatización de material bibliográfico, la incorporación de software bibliotecario, libros, revistas, videos, discos compactos y otros recursos tienen un lugar protagónico. 

			Por último, el período que se despliega entre el advenimiento del último milenio y 2017 avanza en una serie aspectos en torno al impacto en los servicios bibliotecarios para estudiantes, docentes, investigadores y usuarios externos de la Biblioteca por el funcionamiento de las llamadas tecnologías de la información y la comunicación (TIC), a partir de sus transformaciones ya en el siglo XXI, así como de las redes sociales. 

			El libro presenta, como final, algunas estimulantes cuestiones en el apartado “Conclusiones”. Además de un recorrido por los hitos en la historia de la Biblioteca estudiada, es interesante, ya en prospectiva, cómo la autora y los autores presentan una serie de reflexiones en torno a los requerimientos de los espacios de las bibliotecas y a las transformaciones de sus funciones en el escenario de las instituciones universitarias contemporáneas. Cabe resaltar cómo en ese encuentro entre historia y prospectiva, Puebla, Vitali y Volcoff trazan un sendero que conduce al concepto de transformación de la biblioteca tradicional en CRAI (Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación). Como ellos mismos explican, se trata de “un nuevo modelo de biblioteca donde el centro no es el objeto libro sino el sujeto, el usuario, pero sobre todo la actividad que los une: el proceso de aprendizaje”. 

			En síntesis, es un trabajo de gran valía en tanto reconstruye por primera vez la historia de un siglo de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación de Paraná (ya esta empresa da cuenta del mérito), apoyado en un minucioso trabajo sobre fuentes de diversa índole y entrevistas, que a la vez presenta relevantes aportes que permiten tanto recuperar la memoria del pasado como problematizar y repensar las funciones en el presente de un ámbito siempre fundamental en la institución universitaria: su Biblioteca. 

			Mario Sebastián Román
Paraná, Entre Ríos, febrero de 2022

			Introducción 

			Este libro se centrará en el abordaje de la historia de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación (FCEDU)1 de la UNER, un recorrido histórico desde sus orígenes en 1919 hasta 2017. Pretendemos reconstruir esta historia y poder plasmarla en estas páginas para que perdure y forme parte de nuestra memoria. Nuestra intención es comunicar la historia de un aspecto cultural y educativo relevante de nuestra región a los miembros de la comunidad académica y a todos aquellos interesados. 

			El ser humano necesariamente tuvo que organizarse para vivir/convivir en su comunidad. Tuvo que consensuar normas/reglas para que haya armonía en su convivencia. A partir de estas normas/reglas, se organizó en lo económico en sus orígenes. A medida que fue evolucionando en sociedad, surgieron normas tales como las educativas y culturales. En lo educativo/cultural el hombre siempre tuvo y tiene interés por expresarse, manifestarse y contar. En un primer momento, lo hizo con dibujos, como los que aparecen en las cavernas, y también con historias orales, transmitidas de boca en boca hasta que llegaron a plasmarse en papiro, luego en papel y, finalmente, en los nuevos soportes tecnológicos (Trouve, 2007).

			Hasta el siglo XV, la única forma de difusión de los textos era a través de copias manuscritas realizadas por monjes, los únicos que normalmente sabían leer y escribir.

			Claramente, la aparición de la imprenta hacia 1449 brinda un impulso no solo a la generación mecánica de libros, sino también a la difusión de la lectura y el conocimiento, que años más tarde se consolidaría con la revolución industrial y la sucesiva evolución tecnológica hasta nuestros días: 

			El surgimiento de las universidades en la Europa Medieval fue una apertura e inserción al mundo del conocimiento científico en pos del crecimiento y evolución de esa sociedad que estaba “educada” de acuerdo a los preceptos del clero religioso, católicos en su mayoría. Estos monasterios contaban con enormes bibliotecas que fueron el origen de las bibliotecas universitarias (Trouve, 2007).

			Las bibliotecas universitarias surgen en la Edad Media en el siglo XIII y tienen como objetivo la formación, difusión y producción del conocimiento científico de y para alumnos, profesores y personal de la institución. Durante este siglo, la biblioteca universitaria dejó de ser gradualmente un cofre de tesoros para transformarse en el corazón intelectual de la universidad (Gavilán, 2008).

			Tomaremos en cuenta a Alejandro Parada, que sostiene que la historia del libro y las bibliotecas en la Argentina es una asignatura compleja, dispersa y heterogénea (Parada, 2004). Para abordar su análisis es necesario reparar en el contexto social, político y económico de un Estado, como el argentino, que se formó a partir de numerosas y disímiles corrientes inmigratorias. La Argentina constituye una rica confluencia de identidades autóctonas fuertemente pautadas por aspectos y miradas extranjeras, especialmente provenientes de Europa. Su desarrollo bibliotecológico y su historia bibliotecaria han oscilado entre estos dos ámbitos: su destino americano y las influencias europeas y anglosajonas.

			Parada divide en cuatro períodos la historia del libro y de las bibliotecas en la Argentina:

			
					el inicio de la historia de las bibliotecas con la figura de Paul Groussac2; 


					la edad de oro de la historiografía bibliotecaria argentina con los aportes de José Torre Revello y Guillermo Furlong;


					el asentamiento del período fáctico o descriptivo, a partir de la publicación de una gran variedad de trabajos sobre la imprenta, el libro, el periodismo y las bibliotecas;


					la transición moderna de la historia del libro a la historia de la lectura, como consecuencia del auge de la historia de la cultura. 


			

			La primera historia referida a una biblioteca en la Argentina es la que redactó Paul Groussac con motivo de la edición del primer tomo del Catálogo Metódico de la Biblioteca Nacional (1893). El perfil historiográfico adoptado por Groussac, en este caso, no se aparta de otras contribuciones similares de la época. La imagen del bibliotecario de ese momento se sintetizaba en un individuo intelectualmente inquieto en otras actividades ajenas a las bibliotecas (tal el caso de Groussac), en el empirismo bibliotecario y en la necesidad de que los fondos bibliográficos cumplan con su misión de utilidad social para los usuarios. De este modo, el paradigma del buen director de una biblioteca se resumía en el bibliotecario culto y erudito.

			Dentro de esta etapa inaugural, es pertinente destacar un aporte anterior: el libro Las bibliotecas europeas y algunas de la América Latina (1877) de Vicente G. Quesada. Aunque no se trata de una obra de historia bibliotecaria, pues se refiere a aquel presente, muchos de sus capítulos esbozan los orígenes y el desarrollo de varias bibliotecas europeas desde la mirada de un intelectual argentino, inaugurando, además, los antecedentes de los estudios comparados en nuestra profesión.

			La década de 1940 fue una de las etapas más importantes de los estudios históricos sobre bibliotecas en la Argentina. Es un período netamente fundacional, pues aparecen tres obras que constituyen un hito en el ámbito de América Latina: Bibliotecas argentinas durante la dominación hispánica (1944), Orígenes del arte tipográfico en América (1947), ambas de Guillermo Furlong y, principalmente, El libro, la imprenta y el periodismo en América durante la dominación española (1940) de José Torre Revello. Esta última es considerada hoy día como un clásico, a la par, por ejemplo, de Los libros del conquistador de Irving A. Leonard (1949). Es importante destacar algunos aspectos de dichas obras. 

			En primer lugar, el estudio de los inventarios de las bibliotecas particulares e institucionales y, junto con ellos, el análisis de las listas de embarque de libros con destino a América. En un segundo momento, la intencionalidad historiográfica de estas contribuciones, dado que tenían por objeto demostrar que los impresos, a pesar de normas que restringían su uso, circulaban ampliamente en las colonias españolas. 

			El objetivo último se centraba, pues, en combatir la “leyenda negra” que atribuía a España la responsabilidad del atraso cultural de sus posesiones ultramarinas (Parada, 2004).

			El tercer período para Parada se da entre 1910 y 1980, donde se publicaron una serie de trabajos que aportaron una significativa información fáctica sobre el desarrollo histórico de nuestras bibliotecas. Algunas de las publicaciones más importantes fueron: Nuestras bibliotecas desde 1810 (1910) de Amador L. Lucero, Historia del libro y de las bibliotecas argentinas (1930) de Nicanor Sarmiento, La imprenta argentina: sus orígenes y desarrollo (1929) de Félix de Ugarteche, Libros y bibliotecas (1939) de Juan Pablo Echagüe, Libros de derecho en bibliotecas particulares cordobesas: 1573-1810 (1945) de Carlos A. Luque Colombres, Bibliotecas privadas de Salta en la época colonial (1946) de Atilio Cornejo, La biblioteca de los jesuitas de Mendoza durante la época colonial (1949) de Juan Draghi Lucero, Historia y bibliografía de las primeras imprentas rioplatenses (1953) de Guillermo Furlong, Bibliotecas jurídicas en el Buenos Aires del siglo XVII (1955) de Vicente Osvaldo Cutolo, entre otras. 

			Este período se cierra con un título de vital significación: Contribución al estudio histórico del desarrollo de los servicios bibliotecarios de la Argentina durante el siglo XIX (1974-75) de María Ángeles Sabor Riera, obra que posee la cualidad de sintetizar global y panorámicamente el estado de las bibliotecas argentinas desde la época hispánica hasta 1910.

			En esta etapa, el análisis de la evolución de las bibliotecas se caracteriza por su impronta descriptiva e interpretativa del acontecer histórico de dichas instituciones, fundamentalmente, en el libro de Sabor Riera, que ya aporta elementos técnicos y profesionales propios de la esfera bibliotecaria. 

			Dentro de este período es importante señalar la aparición de cuatro obras que se divulgaron, además, fuera de la Argentina: Historia general del libro impreso (1964) de Raúl M. Rosarivo, Manual de incunables: historia de la imprenta hasta el siglo XVIII (1972) de Guiller S. Sosa, La imprenta en Hispanoamérica (1977) de Stella Maris Fernández e Historia gráfica del libro y la imprenta (1977) de Víctor Nep.

			En La Nueva Historia y las Bibliotecas en la Argentina, antecedentes, historia y periodización, Alejandro Parada sostiene que hasta fines de los 70 la historia de las bibliotecas en la Argentina estuvo ceñida al modelo empírico-positivista, es decir, lo que se ha denominado la ciencia histórica. No obstante, poco a poco, esta tendencia fue dejando lugar a otras orientaciones historiográficas. Lentamente, pues, ganaron terreno diversas concepciones, tales como la historia total, la escuela de los annales y, más recientemente, el new criticism. 

			Las ciencias sociales, los estudios cualitativos y la historia de la cultura influyeron en las nuevas contribuciones argentinas sobre el desarrollo histórico de las bibliotecas. Además, el estudio de la historia de las bibliotecas tuvo un notable giro, ya que la historia de la lectura (de sus prácticas, apropiaciones y representaciones) redefinió totalmente el campo de estudio.

			Para Parada es importante mencionar alguno de los trabajos más destacados al respecto: Libros y lecturas en la época de la Ilustración (1989); La biblioteca porteña, del obispo Azamor y Ramírez (1994); Libros, bibliotecas y lecturas (1999), obras de Daisy Rípodas Ardanaz; Sectores populares, cultura y política (1995), de Leandro H. Gutiérrez y Luis Alberto Romero; El imperio de los sentimientos (1985), de Beatriz Sarlo; El discurso criollista en la formación de la Argentina moderna (1988), de Adolfo Prieto; La biblioteca jesuítica de la Universidad Nacional de Córdoba (2000), libro compilado por Marcela Aspell y Carlos A. Page; Religión y cultura: libros, bibliotecas y lecturas del clero secular rioplatense (2001), de Roberto Di Stefano; Para una historia de la enseñanza de la lectura y la escritura en Argentina (2002), contribución dirigida por Héctor Rubén Cucuzza; El mundo del libro y la lectura durante la época de Rivadavia (1998) y De la biblioteca particular a la biblioteca pública (2002), ambas de Alejandro E. Parada; etcétera. No se debe dejar de lado el importante aporte de un argentino radicado en el exterior: Una historia de la lectura (1998), de Alberto Mangel (Parada, 2004)3.

			Además de las obras que menciona Parada, cabe destacar el aporte de Roger Chartier, por ejemplo, a través de sus obras El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIV y XVIII y Bibliotecas y librerías: entre herencias y futuro. En esta última obra citada, Chartier recorre la genealogía de la biblioteca y muestra que ambas han sido expuestas desde sus primeros momentos a desafíos que las obligaron a transformarse para adecuarse a escenarios cambiantes. 

			En nuestro país, el surgimiento de la primera universidad tuvo su epicentro en la ciudad de Córdoba, el 19 de junio de 1613. La Universidad de Córdoba fue el pilar fundacional para el nacimiento de otras casas de altos estudios en el resto de Argentina. Así surgieron la Universidad de Buenos Aires, la Universidad de La Plata y la Universidad Nacional del Litoral, en la vecina provincia de Santa Fe. En su investigación, Ossanna afirma: 

			Con la ley de creación de la Universidad Nacional de Litoral (10.861/1919) se le asignó a la Ciudad de Paraná —en reconocimiento de su tradición pedagógica— la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales sobre la base de la Escuela Normal. Esta creación institucional universitaria era fuertemente anhelada por un nutrido grupo de normalistas, universitarios, profesionales y políticos. Ellos estaban convencidos de que el profesorado de Ciencias y Letras creado en 1916 no resolvía la formación pedagógica del magisterio requerida por aquellos tiempos y solicitaban al gobierno de Yrigoyen la creación de una Facultad de Ciencias de la Educación (Ossanna, 2010: 75). 

			En la actualidad, las historias y debates sobre las bibliotecas universitarias son de una amplia gama y, en consecuencia, esto nos posibilita pensarlas desde su rol en estos tiempos del paradigma tecnológico-informacional.

			Revisando los anaqueles de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación (FCEDU), nos encontramos con la sorpresa de que hasta el momento no se ha realizado ninguna investigación acerca de ella. 

			Únicamente hallamos un informe realizado por Mariana Larobaina y Juan Cruz Varela denominado “La danza del fuego”4, que se basa en el período dictatorial de 1976-1982. Esta búsqueda de información, cuyos resultados fueron escasos, nos motivó y nos propusimos escribir esta historia para la cual se apela a información que inferimos de actas de la FCEDU, resoluciones del Rectorado de la Universidad Nacional del Litoral (UNL), documentos del fondo antiguo de la Escuela Normal de Paraná en la cual funcionó la FCEDU en su período fundacional como Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales, documentos periodísticos locales y entrevistas a usuarios y a personas que han trabajado en esta biblioteca. 

			Trataremos de reconstruir la historia de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la Educación (FCEDU) entre 1919-2017. Buscaremos determinar las condiciones histórico-políticas en las que surgió la FCEDU y su biblioteca, así como la dinámica de sus transformaciones. 

			Nuestras principales inquietudes estarán basadas en las siguientes preguntas: 

			
					¿Cuáles son las etapas identificables en el desarrollo de la Biblioteca desde sus inicios hasta el 2017?

					¿Cómo influyeron las condiciones histórico-políticas en la fundación de la FCEDU y su Biblioteca?

					La Facultad estuvo cerrada por dos décadas y su reinauguración fue un punto de inflexión: ¿qué pasó con la Biblioteca durante esos años (1931-1951)?

					¿Cómo afectaron los vaivenes políticos nacionales y provinciales en la vida institucional de la Facultad y en las transformaciones de la Biblioteca? 

					¿La Biblioteca, en la actualidad, es una biblioteca híbrida? 

			

			En su libro Discursos en viaje, Mario Sebastián Román toma de referencia a Roger Chartier (2001) que señala una exigencia primordial para el historiador: la de obligar a la historia a entablar un diálogo con otros cuestionamientos filosóficos, antropológicos, semióticos, etc.: “Solo a través de estos encuentros puede la disciplina inventar nuevas preguntas, forjar instrumentos de comprensión más rigurosos o participar, con otras, en la definición de espacios intelectuales inéditos” (Román, 2012: 31). 

			Desde este enfoque, siguiendo a Román (2012), nos ubicaremos en un horizonte multidisciplinario y recurriremos a múltiples insumos teóricos provenientes de la historia social de la educación, la historia cultural, la historia política argentina y regional, así como al análisis de un importante y heterogéneo corpus documental: fuentes oficiales, archivos institucionales, fuentes orales, literarias, publicaciones periódicas, expedientes y memorias. Recurriremos a testimonios que vivieron gran parte de esta historia desde el seno de la Facultad con la idea de recuperar el ambiente y poder describir lo que pasaba por la Biblioteca desde lo cotidiano, desde la misma vida universitaria. 

			La pregunta es: ¿por qué contar esta historia? Simplemente, porque no está contada. 

			1.

			Etapa fundacional 
(1920-1950)

			De acuerdo con la ley de creación de la Universidad Nacional de Litoral (Ley N.º 10.861 del Poder Ejecutivo Nacional) correspondió a la provincia de Entre Ríos una de las siete facultades iniciales, que se llamó Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales. No obstante, simplemente recibió la denominación de Ciencias Educacionales. 

			La creación de la Universidad Nacional del Litoral contó con el apoyo incondicional del entonces presidente de la nación Hipólito Yrigoyen que concebía a la Facultad de Ciencias de la Educación desde dos funciones primordiales: dar estructura a la Universidad (y con ella a la cultura argentina mediante la labor de los filósofos pedagogos) y formar el profesorado universitario. De allí que para Yrigoyen la filosofía debía ir unida a la pedagogía a la hora de orientar a las nuevas generaciones para materializar su destino histórico5. 

			La Universidad, la FCEDU y su biblioteca no se pueden comprender considerándolas organizaciones cerradas, coherentes, acabadas y estables. Siguiendo el pensamiento de Washington Uranga, creemos que la institución es un todo en permanente proceso de transformación: 

			No se trata de un objeto, de una cosa, sino de una práctica que solo se puede definir en el movimiento continuo de la interacción entre los actores sociales que genera, a su vez, una dinámica de desestructuración/reconstrucción de las formas sociales (Uranga, 2004). 

			Este autor entiende a la institución como práctica social, el lugar de producción de las significaciones sociales, porque es la institución la que genera las significaciones centrales a través de las cuales los actores percibirán el mundo, las cosas y los individuos. Para Uranga la institución es el resultado de la “tensión permanente entre lo ‘instituido’ y lo ‘instituyente’: las formas instituidas son sin cesar corroídas, subvertidas, desestructuradas, por la presión de las fuerzas instituyentes, traduciendo así la superación temporal y precaria de la situación inicial” (Uranga, 2004: 2).

			La FCEDU poco a poco fue organizándose institucionalmente: empezó a contar con un presupuesto, a evaluar prioridades, a organizar sus comisiones, los sueldos docentes, los departamentos, los bibliotecarios y el ayudante de biblioteca, el director de museos, y despertó el deseo de poder contar con publicaciones propias. 

			Entre 1920 y 1930, la Universidad del Litoral, y en consecuencia la Facultad de Ciencias de la Educación, fueron dando forma a su reglamento de funcionamiento, organigrama, reglamentos de las distintas áreas y sucesivas resoluciones relacionadas a la vida institucional de esta casa de altos estudios e iniciando relaciones institucionales con universidades nacionales y extranjeras, como así también con distintos organismos de índole tanto privada como pública, a fin de buscar la cooperación e intercambio en cuanto cursos, conferencias, intercambio de producción intelectual, libros, boletines o revistas, relacionadas a las cátedras que se dictaban en los distintos profesorados y en los cursos que se brindaban en la FCEDU.

			En relación con FCEDU, 

			las clases se inician en la Facultad en el mes de septiembre del año 1920 y son 85 los alumnos inscriptos en los distintos profesorados: Filosofía y Pedagogía, Historia y Geografía, Matemáticas, Letras y Lenguas Vivas. La escuela de profesores existente en la provincia de Entre Ríos desaparecía, ya que sus fines coincidían con los de la Facultad, pasando los alumnos de Ciencias y Letras del profesorado a los distintos profesorados especiales de la Facultad (Kummer, 2006: 3). 

			El proyecto de investigación Historia de la Facultad de Ciencias de la Educación de Paraná 1920-1973, dirigido por Edgardo Ossanna, aporta una valiosa investigación sobre la historia de esta prestigiosa institución académica, donde se detalla que la matrícula se abrió el 1° de agosto de 1920. La Facultad funcionó en el edificio de la Escuela Normal sobre la calle Andrés Pazos; para el desarrollo de sus actividades disponía de ocho aulas y cuatro sótanos. El espacio era reducido, pero existía el proyecto para realizar la obra que repetía la construcción edilicia de la Escuela Normal en el terreno baldío contiguo a la misma.

			La FCEDU consideraba al libro como el material más valioso para la enseñanza y desde sus comienzos puso mucho esfuerzo para formar una gran biblioteca. 

			La política de compra era muy amplia y variada: se destacaron las adquisiciones de libros, y revistas en inglés, francés e italiano, así como traducciones al idioma castellano de las obras de Dewey y de María Montessori. El investigador José Luis de Diego sostiene que: 

			A comienzos del siglo XX la mayoría de los libros en castellano que se vendían en Buenos Aires eran editados en París, Roma, Leipzig, Madrid y Barcelona. Incluso las contadas ediciones nacionales a menudo se mandaban a imprimir a Europa, cuyos talleres superaban a las imprentas locales en precio y calidad (De Diego, 2014).

			Es de destacar el interés de las autoridades de la FCEDU por incorporar libros, en mayor medida, y revistas de los autores más destacados en las corrientes pedagógicas para lecturas de cátedras con el fin de elevar el nivel académico6.

			Muchas de nuestras consultas las realizamos en la biblioteca de la Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales (FHAyCS) de la Universidad Autónoma de Entre Ríos (UADER). En esta biblioteca, que comparte sede con la Escuela Normal, se encuentra el Fondo Histórico donde obran documentos y fuentes que pertenecían a la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales. En la búsqueda entre los históricos archivos encontramos, en Comunicaciones Varias: 1920/1927, que desde 1920 comienzan a establecerse relaciones con distintas instituciones y organismos nacionales e internacionales para el intercambio de material bibliográfico. Hallamos cartas de los decanos y secretarios de la FCEDU de aquel entonces dirigidas a diferentes organismos, públicos y privados, para pedido e intercambio de documentación, mapas, libros, revistas, anales, etc. Entre las obras solicitadas y compradas encontramos enciclopedias de varios tomos, libros de historia, diccionarios, catálogos de las lenguas, revistas americanas y francesas. 

			Los intercambios se dieron con la Biblioteca Nacional de Argentina, la Universidad Nacional de la Plata, el Archivo General de la Nación, la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, el Archivo y Museo Histórico Nacional de la República Oriental del Uruguay, los Ministerios de Gobierno Justicia y Culto de Corrientes, de Justicia e Instrucción Pública de la Nación Argentina, de Hacienda, de Obras Públicas, de Instrucción Pública de la Nación Argentina, de Agricultura de la Nación, de Relaciones Exteriores y Culto. También con los Gobiernos de las provincias de Tucumán, Salta, Santa Fe y Buenos Aires. Entre las librerías con las que se trabajaba aparecen Librería La Facultad, Librería Científica y Literaria, El Ateneo, Librería Moen de Arnaldo Moen, Librería Dante Alighieri, El Ateneo de Sevilla (España), entre otros7. 

			Desde 1920 hasta 1930 fue intensivo el canje y la solicitud de donación a organismos municipales, provinciales, nacionales e internacionales. También hubo compras de mobiliario y fomento de laboratorio e investigaciones. En cuanto a la adquisición de material bibliográfico se aprecian en las actas sumas importantes en la compra de bibliografía para la conformación y organización de la biblioteca de la FCEDU. A continuación, detallamos ejemplos que rescatamos de las actas de 1920-19278. 

			Uno de los proveedores era El Ateneo, librería científica y literaria de Pedro Garci, con sede central en calle Florida 371, Buenos Aires. Con la fecha del 11 de agosto de 1920 encontramos este detalle del pedido firmado por el bibliotecario de la Institución, don Ricardo M. Solari. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Precios netos
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							1 Leyes de Indias 4 tomos
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							1 Navarrete-Viajes 5 tomos
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							1 Navarrete-Viajes 5 tomos
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							1 Oviedo-Historia natural de Indias 4 tomos
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							1 Colección de libros que tratan de América 19 tomos

						
							
							54,30

						
					

				
			

			El intercambio del material bibliográfico se daba con mucha frecuencia con distintas universidades, como vemos en esta carta con la Universidad de Tucumán con fecha del 13 de agosto de 1920 dirigida al secretario Filiberto Reula:

			En contestación a la carta de Ud., de julio 26, remito las publicaciones siguientes:

			- Boletines de Extensión, N.º 5-13-14-16-17

			- Boletines de la Universidad: 1-2-3-4-7-8

			- Boletines de Extensión Popular: 23-30-32-37-38-39-41

			- Conferencias: Rojas, Gallardo, Duclout, Cuarteto.

			- Carta del Dr. Lucero y Discurso del Rector, 1920

			- Universidad en 1916-1917

			- Obras de Denis, Burmeister, Mantegazza, Terán, Freyre                      

			Otro ejemplo que rescatamos es con la Biblioteca Nacional (Argentina) en la carta del 14 de agosto de 1920 dirigida al decano de la Universidad Nacional del Litoral: 

			De acuerdo con el deseo expresado por el S.E el Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, en nota del 10 del corriente de que se remitan a la Biblioteca de La Facultad de Ciencias de la Educación de esa Universidad todas las obras editadas por la Biblioteca Nacional. Para remitirle los catálogos de esta Institución N.º 3, 4 y 5. 

			También, el Departamento de Marina remite a la Facultad de Ciencias de la Educación un ejemplar del Centenario Argentino, en su segunda edición (1916), un suplemento y un ejemplar de la Carta Argentina N.º 5 del Río de la Plata, tal como se lee en la carta al decano de la UNL del 1 de septiembre de 1920. 

			Otro proveedor era la Librería La Facultad de Juan Roldán, con domicilio en calle Florida 435 de la Ciudad de Buenos Aires. Aquí el detalle de la comunicación del 10 de septiembre de 1920 con la librería:

			Señor encargado de la Organización de la Facultad de Ciencias Educacionales de la Universidad Nacional de Litoral:

			Prof. Pascual Guaglianone:

			Remito obras detalladas. Se remiten conforme puesto en la factura.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Alcide. Diccionario geográfico de las Indias. 5 tomos

						
							
							$150.000,00

						
					

					
							
							Hervás. Catálogo en las lenguas. 6 tomos

						
							
							$120.000,00

						
					

					
							
							Carta de Indias. 1 tomo

						
							
							$54,00

						
					

					
							
							Relaciones geográficas de Indias. 4 tomos

						
							
							$56,00

						
					

					
							
							Colección Historia de América. 18 tomos

						
							
							$126.000,00

						
					

					
							
							Ciega de León. Guerras de Quito. 1 tomo

						
							
							$7,50

						
					

				
			

			 

			 Por otra parte, algunos profesores de la Facultad armaban su listado de bibliografía de cátedra y se la elevaban al decano para evaluación y posterior compra, en la medida en que el presupuesto lo permitiera, como podemos apreciar en la siguiente carta: 

				4 de noviembre de 1922 

			Al Decano de esta Facultad Dr. Antonio Sagarna pidiendo que se compre para la Sección de Filosofía y Pedagogía las siguientes obras:

			- J. Dejerine, Anatomie descentre nerveus, París, 1895

			- Ramón y Cajal. El sistema nervioso del hombre y de los vertebrados.

			Además, sería deseable que esta Sección reciba con regularidad las siguientes revistas científicas:

			- L´année psychologique. Ed. Par Piéron

			- Archivie de metaphysique et de morale

			- Archivio italiano di psicología.ed. por Kiesow

			- Americas, journal of psychology

			- Psychological review

			Sería conveniente pedirle a la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, el envío de la siguiente publicación: 

			- Alfredo. L Palacios. La fatiga y sus proyecciones sociales

				Prof. Carlos JESINGHAUS

			Los cursos en la FCEDU a cargo de destacados intelectuales de otras universidades nacionales como Julio Rey Pastor, entre otros, fueron una prioridad de las autoridades. 

			En el Boletín del Instituto de Pedagogía en la Primera sección: Información bibliográfica, publicaciones podemos ver el interés por la bibliografía en las últimas tendencias afines a la pedagogía moderna: “Esta sección ha preparado para uso de los profesionales que se preocupan por conocer las modernas corrientes pedagógicas. El Instituto atenderá cualquier informe sobre estas obras que quieran solicitársenos indicando edición, contenido y características generales de las mismas”9. En dicho boletín se detalla la bibliografía existente en distintos idiomas: castellano, francés, inglés e italiano. 

			En las gestiones de los distintos decanos de la FCEDU sobresale la apertura institucional y colaboración con otras organizaciones de la vida cultural, educativa y de seguridad de la Paraná de aquel entonces. Así lo demuestran las notas que a continuación transcribimos: 

				Ejército Argentino

				Paraná, mayo 22 de 1925

			Del General de Brigada Francisco Medina, comandante de la 5ta División de Ejército, al Señor (a todos los oficiales superiores y jefes de la División y III Brigada de Caballería)  

			La Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional del Litoral por intermedio de su Decano, el Doctor Don Casimiro Olmos, ha puesto gentilmente a disposición de los Señores jefes del Ejército la tribuna de la institución con sede en la guarnición de Paraná, para las conferencias populares de extensión universitaria, con el fin de fomentar el intercambio intelectual entre las instituciones armadas y las educacionales, como también la difusión entre el elemento intelectual, de los conocimientos que caracterizan la acción social del Ejército en la preparación del país para la defensa nacional.

			Considerando el subscripto, que tal ofrecimiento encuadra íntegramente en la misión educacional militar de los Comandos y prestigia la preparación profesional de los jefes y Oficiales, difundiendo entre los dirigentes de la educación nacional, el fruto de su labor intelectual, se complace en autorizar a los Señores oficiales superiores y jefes de la División y III Brigada de Caballería a presentar un tema, desarrollado en forma de conferencia, para exponerlo en la tribuna de referencia.

			Como orientación general de las materias a tratar se aconseja a los III Brigada de Caballería conferenciantes contemplar los siguientes criterios y conceptos, necesarios para obtener los fines relacionados en los párrafos que anteceden. 

			Aquí vemos la actividad extensionista de la UNL en sus distintas facultades. Con fecha del 17 de setiembre de 1925: 

			A los Señores Profesores de la Facultad. PRESENTE

			Tengo el agrado de dirigirme a los Señores Profesores para recordarles que el próximo lunes 21 del corriente vence el plazo para remitir a la Biblioteca Popular la lista de los libros solicitada por la misma.

			Encareciendo a los Señores Profesores presenten a secretaría la nómina de aquellos libros que fueron de utilidad para los estudiantes a fin de que la mencionada institución pueda adquirirlos…

				Doctor Casimiro Olmos. Secretario

			En el listado de profesores que se notificaron en dicha nota se destacan José Imbelloni, José Babini, Celia Ortiz de Montoya, Filiberto Reula, Carlos Jesinghaus, entre otros.

			La Biblioteca Popular del Paraná, hoy vigente, siempre ha mantenido vínculos estrechos con la FCEDU: docentes y decanos han formado parte sea como socios o como miembros de las respectivas comisiones de la centenaria biblioteca paranaense.

			A finales de la década del 20, la biblioteca de la FCEDU resguardaba 15.000 volúmenes:

			Fueron puestos a cargo de profesores especializados, provenientes de las distintas secciones del plan de estudios de la facultad, con el objetivo de redefinir la función tradicional de la biblioteca, a la luz de las tendencias europeas, para lo cual se creó un Instituto Bibliográfico, dirigido por Joaquín A. Romero. Se privilegiaba el mejoramiento de la sección de revistas, ya que se estimaba constituían un elemento indispensable de cultura, e insustituible para conocer los adelantos de las respectivas ramas de estudios [Facultad de Ciencias de la Educación, 1929: 13]. Este Instituto tuvo también a su cargo la publicación de los Anales, que difundían el intenso trabajo de investigación desarrollado por el plantel docente y por los estudiantes (Román, 2014).

			Por su parte, de Miguel (1997) señala que 

			la creación de la Facultad de Ciencias de la Educación supuso un modelo educativo muy distinto al que había diseminado la Escuela Normal. No solo eso, sino que la Facultad intentó insertar la innovación en la Escuela Normal. Se apuntaba hacia otra concepción de la práctica educativa y de la labor intelectual, un nuevo perfil docente: el pedagogo (Miguel, 1997: 103). 

			El impulso reformista va organizando la nueva estructura de la Universidad Nacional del Litoral y sus facultades, entre ellas la de Ciencias de la Educación en Paraná.

			Así, por decreto del 12 de abril de 1922, el presidente de la Nación, Hipólito Yrigoyen, junto a su ministro de Justicia y Educación, José Salinas, encargado desde 1920 de la ejecución de la ley 10861/19 de creación de la UNL, se establece la integración del Consejo Superior de la Universidad y de los Consejos Directivos de las Facultades.

			Poco más de un mes después, el jueves 18 de mayo de 1922, se reúne por primera vez el Consejo Superior de la Universidad Nacional del Litoral y entre las resoluciones “se toma conocimiento de la constitución de los Consejos directivos de las diferentes Facultades y se dan por legítimamente constituidos con los miembros designados por el Poder Ejecutivo”, según lo expresa el Acta N.º 1 del Consejo Superior. 

			Respecto a la fundación de la Biblioteca de la FCEDU no encontramos una fecha exacta. Suponemos que comienza a tomar forma en 1923 por el dato que arroja el consejero Vázquez Cey y consta en el Acta N.º 24 del 4 de agosto de 192310 donde afirma: “La biblioteca de la facultad (está) en principios de formación y organización”. También pensamos en esa fecha por los antecedentes del bibliotecario como profesional en Argentina, donde nos basamos en los fundamentos de J. Frederic y Luis A. Hourcade que se dividen en tres etapas.

			El primer intento de enseñanza regular en nuestro país se debe al Prof. Pablo P. Pizzurno y al Ing. Federico Biraben, bibliotecario del Museo Social Argentino de Obras Públicas de la Nación. Durante las vacaciones de 1909-1910 este último dictó un curso libre en la Escuela Normal N.º 2 de la Capital Federal. Versó sobre problemas de catalogación y clasificación, de acuerdo con las normas y tablas del Instituto de Bibliografía de Bruselas, y se formaron en esa ocasión los primeros bibliotecarios técnicos argentinos. En segundo lugar, en 1930 en el Museo Social Argentino, se funda la Escuela de Servicio Social, destinada a formar Asistentes Sociales (los diplomas otorgados por esta Escuela recibieron sanción oficial en mérito al artículo 3 de la Ley N.º 12.230). La Dirección de la Escuela pronto comprendió la importancia de las bibliotecas como instrumento de acción social y se empezaron a dictar algunas clases sobre estos tópicos a los alumnos de tercer año. Estas clases tuvieron tanta aceptación que la vicedirectora, Srta. Ernestina Vila, propuso organizar, en 1936, un curso de bibliotecarios. Este curso encomendado a un solo profesor se desarrollaba en dos clases por semana durante seis meses y los títulos expedidos adquirían valor oficial merced a la Ley N.º 12.230 antes citada. El éxito fue inmediato y, en seis años, se formó un conjunto de jóvenes profesionales que, por primera vez en el país, se iniciaban en la bibliotecología en forma regular. Servicio Social amplió la duración de la carrera a dos años; al finalizar el primero los alumnos recibían el certificado de ayudante de biblioteca; la aprobación del segundo año significa la obtención del título de bibliotecario. Para inscribirse en primer año bastaba haber cursado sexto grado. Para optar al título de Bibliotecario se requería, además del certificado de ayudante, ser bachiller, maestro normal o poseer un título equivalente. El número de clases es cada año de unas cinco horas semanales, más una o dos de trabajos prácticos. La enseñanza es cíclica, es decir, las asignaturas son idénticas en los dos años. En el primero se estudian los problemas generales, en el segundo los casos difíciles o muy particulares. 

			En lo que concierne a su jerarquía administrativa, el bibliotecario suele ser considerado —dentro de las reparticiones públicas— como un subprofesional, es decir, ocupa una categoría intermedia entre el simple empleado y el egresado de una universidad. El Decreto 5006/46 establece que, para ser nombrado en las bibliotecas dependientes del Consejo Nacional de Educación y del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, se requiere poseer el título otorgado por la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires o por la Escuela de Bibliotecología del Museo Social Argentino.

			De acuerdo con el Acta N.º 5 de la reunión del Consejo Directivo de la FCEDU del día 17 de mayo de 1922, pudimos constatar que el presupuesto ampliado en la sección de gastos extraordinarios para instalaciones generales se reporta una partida específica para la Biblioteca y su personal: 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Personal directivo, administrativo y docente

						
							
					

					
							
							Bibliotecario

						
							
							$ 400.000 al mes 

						
					

					
							
							Ayudante de bibliotecario

						
							
							$ 100.000 al mes 

						
					

					
							
							Gastos extraordinarios*

						
							
							$ 50.000

						
					

				
			

			*Para Instalaciones Generales, Fomento de Laboratorio, Biblioteca, Gabinete de Investigaciones Científicas al Año (pág. 32-33).

			Más adelante, en el Acta N.º 10 de la Sesión Ordinaria del 6 de octubre de 1922, el señor consejero Francisco de Aparicio presenta un proyecto de resolución: «Considerase luego la distribución de la partida 4 del Inciso B del Presupuesto que asigna $3.000 para la Adquisición de Materiales de Enseñanza y Fomento de Bibliotecas» (1922: 86). Además, se señala:

			El Proyecto de Resolución del Señor consejero Francisco de Aparicio, autoriza al Decanato para nombrar una Comisión de cinco Profesores que redacte un Proyecto que reglamente las Publicaciones de la Facultad considerando el Anteproyecto por él presentado. Se trata sobre tabla y se confiera al Señor Decano la autorización de referencia (1922: 87).

			La comisión de publicaciones queda formalmente constituida en diciembre de 1922. Los nombres de los miembros de dicha comisión no figuran en las actas del año 1922. Sin embargo, encontramos que el 17 de abril de 1923 se lee, en el inciso 3 de la resolución del Decanato sobre nombramiento de comisiones: 

			Comisión de Extensión Universitaria y Bibliotecas: 

			Prof. Srta. Teresa ARAYA

			Dr. Francisco KÜHN

			Dr. David O. CROCE (Actas, 1923: 148).

			Los restantes dos miembros no figuran en las actas e inferimos que nunca fueron nombrados. Fue esta comisión la que redactó el reglamento de las publicaciones de la FCEDU.

			1.1. Bibliotecario: ¿profesional o administrativo?

			En 1922 se establece que 

			no existe en la facultad más que un alumno empleado: de auxiliar de biblioteca, puesto que se creó según la Comisión de Presupuesto del Superior Consejo Universitario, con un emolumento reducido, precisamente para que lo desempeñara un alumno, modesto auxilio así se otorga a quien, por sus condiciones, lo merezca (Anchorena, 1922).

			En el año 1923, en el Acta N.º 24 del 4 de agosto, aparecen los primeros debates entre el decano y los consejeros directivos a raíz del rol y funciones del bibliotecario. El punto de partida del debate fue la renuncia del bibliotecario, el señor Ricardo M. Solari, el 24 de julio de 1923. La discusión se da en cuanto al rol del bibliotecario, con eje en si es un administrativo o profesional, de lo que concluyen que debería ser un profesional y no un administrativo: 

			El Señor Consejero Vásquez Cey, manifiesta que habiendo en las resoluciones un valor actual y otro futuro y tratándose de un cargo de importancia el de Bibliotecario cree conveniente no proceder con mucho apresuramiento además con funciones que requieren aptitudes especiales, y la biblioteca de la facultad en principios de formación y organización, acentúa tal requerimiento. La persona a que se refiere el Señor Decano tendrá las condiciones para el caso, pero en mérito a los conceptos expuestos, propongo que se llame a un concurso para la provisión del cargo establecido en las bases, de este, la prevalencia, en igualdad de aptitudes comprobadas, de quien tenga, siendo alumno de la Facultad, cuatro materias aprobadas o haya desempeñado a satisfacción un cargo inmediatamente subalterno11.

			El señor consejero Kühn contestó que estaba conforme con la opinión del doctor Vásquez Cey, en cuanto se refería a que el cargo de bibliotecario exige condiciones especiales porque no es una función meramente administrativa, teniendo en cuenta que en el país aún no existía la carrera de Bibliotecario y que en las grandes bibliotecas de Buenos Aires trabajan solo aficionados. Ante esto, el señor consejero Croce expresó que, estableciéndose en las bases del concurso, prevalecería en el cargo quien desempeñaba las tareas en el rango inferior.

			Por unanimidad se designa, el 8 de agosto de 1923, a Juan Eduardo Gericke como bibliotecario, que era el auxiliar de Biblioteca de la Facultad. 

			1.2. FCEDU: primeras crisis presupuestarias 

			En las actas de la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales empiezan a vislumbrarse las primeras crisis presupuestarias de la Facultad a partir de 1923. En ese año se aprobó “una amputación en los sueldos para permitir partidas para ejecutar excursiones y museos por $3000 y Biblioteca por $9800”. Ya para el año 1924 esta partida se reduce a $2500 para Excursiones y Museos y $3740 para Biblioteca. Consta en el Acta N.º 32 la consideración del presupuesto para 1924 que el Honorable Consejo Superior aceptó y que alcanzaba la suma de $254.000 y para cubrir todos los gastos se resolvió dar a la Facultad la suma de $230.000; debiendo el Honorable Consejo Directivo hacer las reglas del caso hasta llegar a esa suma. Sobre esa base se había convenido con varios profesores representantes de las distintas secciones reducciones entre las que se consideraba una quita del 10 % en todos los sueldos mayores a $30012.

			Esta situación que en mayor o menor medida, según las facultades, afectaba a la Universidad Nacional del Litoral motivó la actualización de aranceles, dispuesta por ordenanza del Consejo Superior el 24 de diciembre de 1923, que regiría desde el 16 de febrero de 1924. La misma, que lleva la firma del entrerriano Dr. Pedro E. Martínez, el primer rector elegido por la Asamblea Universitaria de la UNL, establece en su artículo 12 que “todo estudiante regular o libre abonará un derecho de Diez pesos ($10) moneda nacional para el fomento de la biblioteca, por cada año del plan de estudios en que se inscriba”. “Este derecho será destinado directa y exclusivamente al fomento de las Bibliotecas de las Facultades respectivas, las que deberán dar cuenta de su inversión a la Universidad” (Ordenanza del Consejo Superior UNL del 24 de diciembre de 1923).

			También estaban los derechos de trabajos prácticos que se detallan en el artículo 11: 

			Los estudiantes regulares que cursen materias en las que sean obligatorios los ejercicios prácticos, pagarán respectivamente en cada una de las tres primeras inscripciones por el uso de los instrumentos, útiles, sustancias, materiales u otros objetos, los siguientes derechos: veinte pesos ($20) moneda nacional los alumnos de la Facultad de Ciencias Médicas y Farmacia; quince pesos ($15) moneda nacional, los alumnos de las Facultades de Ciencias Matemáticas, Físico-Químicas y Naturales, Aplicadas a la Industria, Química Industrial y Agrícola, y los de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas, diez pesos ($10) moneda nacional, los de la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales, y de Agricultura, Ganadería e Industrias Afines, y los alumnos de la Escuela de Obstetricia; y de cinco pesos ($5) moneda nacional, los de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 

			Incluso, la Facultad de Paraná merece un párrafo aclaratorio en la misma Ordenanza de Aranceles en el apartado referido a los derechos de las Escuelas Anexas, en el Artículo 27:

			Los certificados que expidieran las Escuelas podían ser simples o analíticos. Los simples indicarían exclusivamente la condición de alumno de la Escuela y los solicitantes abonarían el derecho de un peso ($1) moneda nacional. Los analíticos especificarían las asignaturas aprobadas en cada año de estudio y las clasificaciones obtenidas, abonándose por ello un derecho de cinco pesos ($5) moneda nacional por cada año de estudio, sea o no completo. Quedaban exceptuados de este pago los alumnos del Curso de Aplicación de la Escuela Normal Anexa a la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales de Paraná13.

			

			1.3. Compras, adquisiciones e incremento del material bibliográfico

			Entre los años 1920 y 1923, la Biblioteca fue incrementando su capital bibliográfico tanto de libros como de publicaciones periódicas, que incluyeron revistas, anuarios y guías, no solo por compras sino también por el envío de cartas de pedidos a distintas instituciones nacionales e internacionales. Así constatamos que las solicitudes de compra como de donaciones eran realizadas por los decanos. 

			A ello debemos sumarle la propuesta de la publicación de una revista de la FCEDU para difundir la producción de conocimientos de sus docentes e investigadores. Esa política se vería profundizada con el proyecto de ordenanza presentado por el consejero, Dr. Carlos Jesinghaus, para la publicación de los Anales de la Facultad, por lo cual proponía que la casa de estudios editara la labor científica con periodicidad anual y en la forma que su director considere conveniente. La publicación estaba abierta a todo intelectual y su finalidad capital era la de reflejar la labor de investigación científica o literaria realizada en la Facultad. Para la aceptación de trabajos de autores extraños a la misma, el director debía asesorarse por un profesor especialista en la materia. Era el Consejo Directivo el responsable de nombrar al director de los Anales, el cual correría con todos los trabajos relativos a su publicación, duraría tres años en sus funciones y sería reelegible. La distribución de los Anales estaría a cargo de la biblioteca de acuerdo con las indicaciones del director y bajo el control de este (Acta N.º 47 11/9/24).

			Dentro del presupuesto de gastos generales del año 1924 (Acta 52 24/11) hallamos una partida para la adquisición y copias de los documentos de los archivos nacionales y provinciales destinados al Instituto de Investigaciones Históricas. 

			Este mismo año el decano Casimiro Olmos elevó el proyecto de creación del Gabinete de Preparación de Material Didáctico que no afectará al presupuesto institucional, debido a la promesa del ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Nación, Antonio Sagarna, de crear un fondo especial para dicho gabinete. 

			Dentro de los gastos generales del presupuesto del año 1924 hay una partida para publicaciones de $250 al mes y $3000 anuales. 

			La compra de material bibliográfico sobresalió en la década del 20 y también se creó el gabinete de preparación de material didáctico (Acta 51, del 17/11/1924). En el presupuesto para 1925 se destinan gastos para publicaciones, para ambas bibliotecas (de la Escuela Normal y la FCEDU) y la adquisición y copias de documentos de archivos nacionales y provinciales destinados al Instituto de Investigaciones Históricas. En el aspecto humano el 16 de abril de 1925 el Poder Ejecutivo de la provincia de Entre Ríos concedió a la Facultad cinco becas de $5000 y otra que expresaba que, tras estas, se habían concedido tres becas más a los siguientes alumnos: señorita Rufina B. Coronel, señorita María Carlota Colinos, señorita Carmen J. Hermalo14. 

			 Pero fue en este año donde los problemas presupuestarios se agudizaron, llegando a proponerse el cierre de la sección de Lenguas Vivas. 

			Se consideró:

			(No sería) discreto reabrir la inscripción en Lenguas Vivas puesto que las demás secciones necesitan que se las dote de material de enseñanza, de útiles de trabajo de toda naturaleza, libros, instrumento este para el cual el dinero no alcanza. Pienso en consecuencia que en tales circunstancias lo descrito es no dispersar los gastos y destinar a los actuales recursos a consolidar las cuatro secciones actuales, dotándolas en lo posible de los libros y medios de trabajo que con tanta insistencia solicitan los Señores Profesores (Acta 55 18/4/25: 403).

			Se recorta la partida de Biblioteca a $180 mensuales y $2160 anuales, y la de las publicaciones a $420 al mes y $5046 al año. 

			1.4. Fusión de bibliotecas

			En el Acta N.º 57 del 13 de mayo de 1925, específicamente en la página 413, se trata el presupuesto de la Escuela Normal Anexa. El proyecto efectuaba algunas modificaciones sobre el vigente hasta ese momento y se aprobó por unanimidad. 

			En el punto 2 se propone unificar las bibliotecas de la Facultad y de la Escuela ya que había dos empleados con el mismo título de Bibliotecario y resultaba conveniente cambiar por el de Auxiliar de Biblioteca al de mayor jerarquía, que es el de la Escuela.

			Así, se propuso unificar las bibliotecas para ahorrar costos de personal y utilizar el superávit para otros gastos relevantes de ese momento para la Escuela. Ya no se contaría con dos bibliotecarios, sino con uno de la Escuela Normal Anexa. 

			Ese mismo año, en el Despacho de Comisiones, se debatió sobre el funcionamiento de la Biblioteca de la FCEDU. El Acta N.º 62 del 31 de agosto de 1925 manifiesta que el H. Consejo, la CB (Comisión de Biblioteca) y EU (Extensión Universitaria) estudiaron el proyecto de reglamento interno de la Biblioteca. Como resultado, no se consideró oportuna su aprobación por cuanto la clasificación y la conservación del material bibliográfico, así como la distribución del personal y el mantenimiento de la disciplina, son atribuciones del director de la biblioteca, el cual debe adoptar las medidas que estime más oportunas y eficaces para el cumplimiento de su obligación.

			En cambio, el Despacho de Comisiones consideró necesario legalizar la fusión de las bibliotecas de la Facultad y que medie resolución expresa del Consejo Directivo. En consecuencia, propone la aprobación de una resolución donde el bibliotecario de la Facultad eleve el proyecto de reglamento para la biblioteca y se propone que la Facultad y Escuela Anexa tendrán una biblioteca común cuyos servicios serán públicos y gratuitos, que el material bibliográfico estará constituido por las actuales bibliotecas de la Facultad y de la Escuela Normal y podrá acrecentarse en el futuro con las obras que ambas instituciones adquieran o reciban en donación. Los sueldos del personal y gastos de mantenimiento serían imputados de los presupuestos de las instituciones. La biblioteca quedaría bajo la dependencia directa del Consejo Directivo. Dicho proyecto fue firmado por F. de Aparicio, J. Imbelloni y J. Frenguelli.

			Informado brevemente, el consejero Francisco de Aparicio expresó que de hecho las bibliotecas de la Facultad y la Escuela Anexa estaban fusionadas, pero la carencia de una disposición legal que las reglamentara había originado algunos conflictos que era necesario evitar en el futuro. Puesto a votación, el mencionado despacho fue aprobado por unanimidad: “A moción del Señor Vice Decano se resuelve establecer un nuevo turno para la biblioteca de 21 a 23 horas y se confirma en su cargo de ayudante de biblioteca al Señor Javier Jávega” (Acta N.º 62, 31/8/1925: 475).

			Estas decisiones de fusión y de establecimiento de un solo director de Biblioteca surgieron porque ambas bibliotecas funcionaban en la Escuela Normal y sus bibliotecarios —Jávega y Gericke— estaban en conflicto y enfrentados. Así lo demuestran las notas enviadas al decano Casimiro Olmos.

			Con fecha del 10 de agosto de 1925, Juan Eduardo Gericke firma la siguiente nota:

			Me es grato comunicar a Ud. que, en el día de la fecha, he solicitado mediante una circular los libros de la Biblioteca a mi cargo, que obran en poder de los alumnos que a continuación expreso y cuyo retiro deberá encuadrarse con lo dispuesto en el Art. 1 del Reglamento Interno aprobado por el H. Consejo Directivo.

			Sr. Nicolas, Lauría; José Welschen; Srta. María E. Milessi; Srta. Agustina Gramajo; Sr. Tránsito G. Navarro; Srta. Elvira Amable; Sr. Luis Cordonau; Sr. Manuel Araya; Srta. Raquel Frenckel; Srta. Otilia Fayó; Sr. Ernesto Brayer; Srta. Azucena Murillas; Sr. Carlos Cejas.

			Saluda a Ud. con toda consideración. 

			Con una diferencia de cuatro días, se envía la siguiente nota (Escuela Normal Anexa, N.º 603):

			Al Señor Decano de la Facultad de Ciencias de la Educación Dr. Casimiro Olmos.

			Tengo el agrado de dirigirme al Sr. Decano poniendo en su conocimiento que esta Dirección, en uso de sus facultades, ha concedido seis días de permiso al Bibliotecario de esta Escuela, Sr. Sebastián Jávega. 

				Filiberto Reula. Director. 

			Gericke continuó con su tarea bibliotecaria sin alterarse ante el conflicto con el señor Jávega. 

			El señor Jávega en octubre de 1926 presentó su renuncia al decano de la FCEDU, el Dr. Humberto Pietranera, que le fue aceptada. En su reemplazo asumió el señor Exequiel José Yakoncic.

			1.5. Esplendor académico, modificaciones institucionales 

			Si bien veremos decisiones que en algunos casos representan avances y en otros retrocesos, no caben dudas de que la Universidad en general y las facultades en particular crecieron y quizás la unidad académica que más dificultades atravesó fue la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales en Paraná.

			A pesar de los problemas presupuestarios, es en 1925 donde comienza una de las etapas más productivas de la Facultad con ciclos de conferencias a cargo de profesores de la Escuela Normal y de la Facultad, como podemos ver en las actas de las comunicaciones de la FCEDU. La del 20 de agosto de 1926 es la articulación entre la Municipalidad de Paraná y el decano de la Facultad de Ciencias de la Educación acerca de la conferencia de carácter histórico sobre Paraná, a cargo del Prof. Dr. César Blas Pérez Colman que tendría lugar el día 25 de ese mes. 

			El abogado, historiador y periodista César Blas Pérez Colman se recibió de abogado y doctor en Jurisprudencia en la Facultad de Derecho de la Universidad de Santa Fe en 1898. Se desempeñó en la docencia secundaria y universitaria y ocupó diversos cargos en el ámbito de la Justicia.

			El momento de progreso que atravesaba lo refleja el discurso brindado por el rector de la UNL, Pedro E. Martínez, el 23 de octubre de 1926, en ocasión de colocar la piedra fundamental del edificio de la Universidad Nacional del Litoral, en Santa Fe:

			Si el número creciente de alumnos es índice de progreso y de prestigio, las cifras ofrecerán mejor que mis palabras elementos para hacer esas valoraciones. En 1920 las Facultades acusaban —sin incluir el considerable porcentaje de alumnos libres— una inscripción de 1158, la que en 1925 ascendió a 2391. Las Escuelas Anexas en iguales fechas tuvieron 23299 y 2512 alumnos, y los cursos nocturnos para obreros de la Facultad de Química industrial y agrícola aumentaron de 60 a 166. Los derechos arancelarios produjeron $79.889 en 1920 y 352.543 en 1925; siendo mayores las cifras en el corriente año.

			Como último dato ilustrativo agregamos que el subsidio nacional de un millón seiscientos mil pesos acordados en 1923 para los siete institutos universitarios sigue aun rigiendo no obstante el considerable desarrollo que dejó evidenciado15. 

			En el nuevo reglamento de la Escuela Normal de Paraná anexa a la Facultad de Ciencias de la Educación del año 1926, en la página 11 del Capítulo VII de los Ayudantes y los bibliotecarios, se exponen las funciones específicas de cada uno:

			En el artículo 25 de dicho capítulo se determina que los ayudantes, encargados y conservadores de los gabinetes, laboratorios, bibliotecas y museos están bajo las órdenes inmediatas del Vice Director y de los respectivos profesores a los efectos de la enseñanza.

			En el artículo 26 se detalla que son deberes de los ayudantes conservar los instrumentos, libros, objetos, aparatos y demás enseres de los gabinetes, teniéndolos siempre dispuestos para usarlos; servir de auxiliares de los profesores en los gabinetes, laboratorios, talleres, bibliotecas, museos y clases; llevar con exactitud los correspondientes inventarios, catálogos y ficheros.

			En el artículo 27 se detalla que los ayudantes son responsables de la guarda y buena conservación de los objetos y libros de los gabinetes, laboratorios, talleres, museos y bibliotecas debiendo dar inmediato aviso al Vice Director de cualquier deterioro que sufrieran. En tanto que en el artículo 28 se expone que los objetos y libros mencionados en el artículo anterior no podrán ser sacados del establecimiento sin orden escrita del director16.

			Para junio de 1927, el Consejo Superior de la Universidad resolvió modificar el artículo 28 de la Ordenanza de Aranceles y lo redactó de la siguiente manera: 

			El importe íntegro de los derechos cobrados a los alumnos de las Escuelas Anexas será ingresado por las Facultades a la Universidad. Esta reintegrará a cada Facultad el excedente que resulte una vez cubierto el déficit de presupuesto del respectivo Instituto Anexo, para ser invertido en la compra de útiles, drogas, herramientas, etc., de dichos institutos (Acta de Consejo Superior, junio de 1927).

			La Facultad de Ciencias de la Educación no enviaba, pese a los reiterados pedidos del Rectorado, la nómina de alumnos. En este sentido, para dar idea de la disparidad en la cantidad de estudiantes de una y otra institución —y así de la diferente recaudación para el año 1927—, el número de inscriptos totales de la Facultad era de 83 alumnos; en tanto, los inscriptos de la Escuela Normal Anexa eran 111717.

			Mientras tanto, la Biblioteca se iba enriqueciendo con todos los libros que sus docentes solicitaban progresivamente, de acuerdo a los contenidos de sus cátedras, llegando a incluir las últimas tendencias en materias de investigación. Continúa asimismo el tiraje de los Anales: el tercer tomo da un esbozo del trabajo de investigación, especialmente en la sección de arqueología, geografía económica, geología y matemáticas, en el que colaboraron los profesores Francisco de Aparicio, Francisco Künh, Joaquín Frenguelli, J. Babini, J. Imbelloni, Francisco Pindorf y P. Rivet.

			Entre las conferencias dadas en este período es importante mencionar especialmente la del Prof. Dr. Pablo Rivet sobre el origen del hombre americano.

			El día 27 de noviembre de 1927, se celebró la solemne colocación de la piedra fundamental del edificio destinado a la Facultad de Ciencias de la Educación, con la asistencia del Sr. ministro de Instrucción Pública, Dr. Antonio Sagarna (Montoya, 1940).

			En el Acta N.º 90 del 5 de diciembre de 1927 se deja constancia de las gestiones realizadas por el señor decano Humberto Pietranera para la construcción del nuevo edificio de la Facultad. El decano manifestaba que las obras se iniciarían en breve y que se había dirigido a la Municipalidad solicitando, de acuerdo con el arquitecto Teunerani, que se conceda a la Facultad el uso gratuito por término de cinco años del terreno ubicado entre las calles Echagüe y General Ramírez de la ciudad de Paraná, con el objetivo de utilizarlo como depósito de materiales. 

			Suponemos que en ese terreno también se depositaron libros y revistas que no eran de utilidad para docentes y alumnos, ya fuera por estar desactualizados o deteriorados.

			1.6. FCEDU: agudización de la crisis presupuestaria

			En octubre de 1928 se modifica el presupuesto de la Facultad. Los cambios introducidos al presupuesto en vigor eran los siguientes: 

			En el Inciso A de sueldos, se distribuyen éstos consignando las distintas secciones de estudio a las cuales corresponden las distintas partidas; del presupuesto vigente, se suprimen las, por ahora, innecesarias, el Secretario de publicaciones, ayudante de gabinete de geografía y el ayudante de biblioteca, y se cambian las dedicaciones del ayudante de museos y la del actual conservador por la de conservador de muebles y útiles. Los nuevos cargos que se crean son los de: director técnico de biblioteca, ayudante de contaduría y un mensajero. El director de biblioteca tiene por objeto dotar a la misma de una persona competente de un verdadero bibliófilo —sin que ello signifique desconocer en modo alguno la laboriosidad y contracción del actual bibliotecario—, el ayudante de contaduría está impuesto por las exigencias y de la contaduría de la Universidad… Finalmente expresó el Señor Consejero Reula se eleva de $500 a $600 los gastos destinados al fomento de la biblioteca… Después de esas consideraciones queda aprobado el siguiente presupuesto forma presentada (Pág.726 del presupuesto del año 1928).

			Cabe acotar que desapareció la figura del ayudante de biblioteca y se nombra como director técnico de la Biblioteca de la Facultad al Dr. José Imbelloni, según consta en las páginas 754 y 755 del Acta N.º 96 del 14 de agosto de 1928. 

			Un hecho para destacar es la creación del Instituto Social de la Universidad Nacional del Litoral que se pone en marcha en mayo de 1928, ya que reinstala la misión extensionista de la UNL mediante una novedosa propuesta de articular tres secciones diferentes: Universidad Popular, Extensión Universitaria y Museo Social. Este organismo cumplía una amplia función cultural, pues vinculaba la Universidad con la vida individual y colectiva y se compenetraba con los fenómenos e ideales del ambiente18. 

			Podemos inferir al consultar las actas de 1928 el cambio de nombre oficial de la Facultad por un lado y, por otro, la reducción presupuestaria, que se puede leer en las bajas sumas de sueldos de director de Biblioteca y del bibliotecario, así como en el presupuesto de publicaciones y de material didáctico. 

			En el mes de agosto se conformaron las comisiones internas del Consejo quedando integrada la Comisión de Biblioteca y Extensión Universitaria por el Dr. Ramón C. Ferreira, Dr. Joaquín Frenguelli y Dr. Enrique Pérez Colman. Los miembros de las comisiones cambiaban de espacios e incluso en el mismo año podían ser miembros en dos de ellas.

			El Acta 96 señala lo sucedido el 14 de agosto: 

			Se da lectura de una nota del Sr. Rector por la que se invita a los profesores y consejeros de la Facultad a prestigiar con su presencia el acto de Fundación del Instituto Social de la Universidad que se realizará el día 18 del corriente en la ciudad de Rosario y se acuerda designar una Comisión constituida por el Decano y los Consejeros Directivos: Ramón C. Ferreira, Juan Ramón Álvarez Prado, César Blas Pérez Colman para que representen a la Facultad en la ceremonia de referencia19. 

			Asimismo, el Acta 98 apunta:

			El Proyecto de Presupuesto para el año 1929 (Expediente: D 243/928) se aprueba por unanimidad el 18 de octubre de 1928 por un monto total de $242.058, es igual al del año anterior20. 

			Finalmente, el día 13 de noviembre de 1928 el presupuesto se ejecutó de la siguiente manera, con respecto al área de la Biblioteca: 
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			Ya en 1929, según el folleto de la Facultad de Ciencias de la Educación de ese año, el Instituto Bibliográfico tenía la sección de revistas como indispensable para la cultura; sus miembros preparaban listas de obras para que se adquirieran, teniéndose en cuenta las necesidades de cada sección de la Facultad y del ambiente, entendiéndose por este último a los alumnos de la Facultad, de la Escuela Normal, del Colegio Nacional y de los estudiosos en general. 

			El Instituto también tenía a cargo la publicación de los Anales, fiel reflejo de la intensa labor desarrollada por los profesores y alumnos de la Facultad21. Para la doctora Celia Ortiz de Montoya22 la fundación del Instituto Bibliográfico significó un importante impulso dado a la adquisición de libros, una de las contribuciones más sólidas y permanentes a la cultura del Litoral, un valiosísimo repositorio de libros que “representa su Biblioteca, con 26.000 piezas bibliográficas y 17.000 libros” (Montoya, 1940). En el texto se agrega:

			Siempre se compró algo, pero en 1930 se emplearon $10.000 y se adquirieron importantísimos y modernas obras en diversos idiomas y materias: francés, inglés, alemán, italiano, castellano (…). Fue 1930 también el año más rico en intercambio espiritual. Rodolfo Llopis, Alejandro Pulman, Antón G. Bragaglia, Adolfo Ferriere, Arturo Sckianca, César Blas Pérez Colman, Dr. Joaquín Frenguelli, Eugenio Pignetto, Homero Guglielmini, Vicente Fatone, en Paraná, Concepción del Uruguay, Gualeguay, dieron interesantes conferencias (Montoya, 1940).

			El 21 de septiembre de 1929, el delegado interventor de la FCEDU Luis J. Guerrero, resuelve crear el Instituto de Pedagogía con las siguientes funciones: realizar experiencias y ensayos pedagógicos entre los alumnos de la Facultad y de la Escuela Normal Anexa y de otros establecimientos de enseñanza; adquirir publicaciones pedagógicas de carácter general o especial; disponer de la traducción y difusión de obras y trabajos de importancia actual; hacer síntesis y resúmenes de cuestiones pedagógicas para uso de profesores y alumnos; organizar y dirigir bibliotecas infantiles y de aula y estimular la creación de otras; organizar la cinematografía escolar; organizar excursiones y viajes de carácter educativo; propender a la realización periódica de congresos y asambleas de profesores y maestros; y publicar un boletín periódico.

			El director y demás miembros del Instituto desempeñarían sus tareas ad honorem, pudiendo rentarse los cargos de Secretaría y de índole técnica que se consideren convenientes. Se designa director del Instituto al profesor de Pedagogía y director de la Escuela Normal Anexa, don Hugo Calzetti. Este instituto será clave en el desarrollo, producción y difusión del conocimiento de los profesores y alumnos de la FCEDU. A través de las distintas gestiones de gobierno y sus respectivos decanos, interventores y delegados organizadores, fue mutando y cumpliendo distintas funciones, de acuerdo a los intereses de los que la dirigían en períodos sucesivos.

			Los problemas presupuestarios atravesaron los diez años de vida de la Facultad de Ciencias de la Educación. Esto se debió tanto al no pago de los aranceles por parte de los alumnos como al incumplimiento en el envío de los fondos que debían aportar el gobierno nacional a la Universidad y el gobierno provincial de Entre Ríos a la Facultad, respectivamente (Kummer, 2006: 9).

			A pesar de todos los recortes presupuestarios, el decano y el secretario de la FCEDU continuaron apostando a calidad académica, la compra de bibliografía internacional y las relaciones con distintas instituciones públicas o privadas, durante aquella etapa.

			1.7. FCEDU: crisis pedagógicas y cierre

			Los vaivenes políticos, tanto nacionales como provinciales, caracterizaron la azarosa vida institucional de la Facultad e incidieron en su cierre en 1931. “La Facultad de Ciencias de la Educación, luego de diez años de funcionamiento, fue intervenida y posteriormente suprimida por una simple disposición de la ley de presupuesto del año 1932” (De Miguel, 1997: 115). Es así como en ese año la Facultad se transforma en Escuela Normal Superior. 

			Para Juan Carlos Ballesteros23, entrevistado especialmente para este trabajo, el cierre de la FCEDU se debió a un factor puntual: 

			La lucha entre positivistas y no positivistas (a principios de la década del 30). Son los 20 años que estuvo cerrada por la puja filosófica. Nunca encontré ninguna mención más que la lucha interna entre positivistas y anti positivistas. Si bien la economía del mundo entró en crisis en la década del 30… el edificio de la Escuela Normal es imponente, pisos de parquet, mármol de carrara, boiserie, y fue en el año 33, o sea que problemas de presupuesto no había. La realidad de la Argentina es curiosa y triste allá por el centenario, 1910; era uno de los países más ricos pero la mayor parte de la población era muy pobre… Los palacios de esa época eran imponentes. Y un ejemplo es la Escuela Normal, hecha en el 33, 34, 35, tenía hasta un observatorio astronómico. Nunca encontré ninguna mención a que haya sido por problemas económicos, problemas políticos…24 

			El actual edificio de la Escuela Normal se construyó entre 1927 y 1932 por el Ministerio de Obras Públicas de la Nación.

			Como dijo Ballesteros, la Facultad no fue ajena a los movimientos antipositivistas que surgieron fundamentalmente de grupos reformistas que criticaban el modelo utilitarista consolidado con la Generación del 80. La mutación de los planes de estudios hacia una perspectiva humanista y filosófica profundizó las diferencias con el movimiento normalista. Esto, sumado a los problemas de espacio físico, de presupuesto, la escasa articulación entre la Facultad y la sociedad y la falta de vinculación de la Facultad con la Escuela Normal Anexa, culminaron con el cierre de la Facultad de Ciencias de la Educación. 

			En este aspecto, tuvo un rol protagónico y paradójico el profesor Maximio Victoria, como lo observaron Nicolás Motura y Osvaldo Vartorelli. 

			Este académico, que era director de la Escuela Normal de Paraná (1907-1920) y positivista por naturaleza, fue opositor al movimiento reformista. No obstante, como promotor de lo que se denominó jerarquización universitaria, apoyó la creación de la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales para finalmente ser artífice de su cierre en 1931. 

			La nueva unidad académica, que funcionó en la vieja casa de la Escuela Normal de Paraná, fue inaugurada el 8 de septiembre de 1920 por el ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Nación, doctor José Salinas, y el doctor Antonio Sagarna fue el primer decano. Las clases comenzaron el mismo día.

			Al crearse la Facultad, el profesor Victoria, en reconocimiento a su trayectoria, fue designado director de la Escuela Normal Anexa —sede de las prácticas y del reclutamiento de alumnos— y titular de la cátedra de Historia de la Educación (Kummer, 2010: 102). Sin embargo, su anhelo de crear una institución que imitara a l’École Normal Supérieure francesa pronto chocó con la realidad de la experiencia reformista (Culó, 1949). En la elección del plantel docente, se privilegió a aquellos de extracción universitaria por sobre los de origen normalista (Carli, 1995: 115). Se contrató a científicos y pedagogos extranjeros25:

			Al calor del nuevo clima de ideas, la Escuela Normal Anexa fue quedando cada vez más relegada de la nueva facultad. Corrientes pedagógicas como el escolanovismo comenzaron a cuestionar los cimientos del normalismo, propiciando una revisión de los órdenes y métodos de antaño. Tal situación fue convirtiendo a Victoria en portavoz crítico del proceso en marcha (…). La juventud, como nuevo actor político que irrumpía en la escena pública, aparecía a los ojos del director de la Escuela Normal Anexa como el depósito de todos los males de época, en tanto y en cuanto cuestionaba la autoridad pedagógica y las tradiciones existentes. Las intervenciones de la “masa estudiantil” y su participación activa en relación a la nueva facultad, fue interpretada como una forma de degradación de la política (Motura y Vartorelli, 2019: 96).
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100 ANOS DE HISTORIA SOBRE EL MOVIMIENTO
DE LOS LIBROS EN LOS DISTINTOS MOMENTOS
HISTORICOS Y POLITICOS

Este libro aborda la historia de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias de la
Educacion de la Universidad Nacional de Entre Rios (UNER) e pretende
realizar un recorrido desde sus origenes (1919) hasta 2017. Con base en una
exhaustiva investigacion documental y testimonial se describen las distin-
tas etapas en las que resplandecio y también permanecio en silencio.

Los vaivenes politicos nacionales y provinciales caracterizaron la vida
institucional de la facultad y esto incidi6 en las dinamicas de las transfor-
maciones de la Biblioteca. Veremos como en cada época los libros van
apareciendo y desapareciendo segtn las ideologias e intereses hegemoni-
cos de cada momento.

Ante todos los hechos histéricos que sucedieron durante casi 100 afios, se
dio un movimiento sumamente interesante en el interior de la Biblioteca
de la FCEDU. Ocultamientos, silencios, censuras, desapariciones, decaden-
cias, apogeo, gloria y mitos se apoderan de los libros durante el transcurso
de este periodo. 2
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